
















He titubeado un poco ante de traer este
tema a la cátedra del teIleo. Tenía cierto
temor de que apareciera de poco interés a
la generalidad del público. Pero con encido,
Bin emb go, de que ea el problema que m
urge resol er el que está sobre el tapete, por
decirlo í, y que interesa a todos cuantos e
ocup de nue ra Historia; porq e los
moa historiadore tienen que acudir a con­
quistas de la q eología para llenar no pocas
páginas de SUB libr , puesto que no ha; otro
datos de ciertos periodos remotos q e las m· ­
mas antigüedades, he considerado que era de
interéos bastante el tema, y con él correspon­
día mejor a I bondad con que el seflor pr .­
dente de la acción de Plá .C&8 me a
in .tado a oma parte en esta serie de confe­
rencias.



Efectivamente, se trata de un tema que ha
sido ya objeto de discusión y lo sigue sien­
do. o pretendo yo venir a resolverlo, pues es
problema que ha de tardar seguramente en
resolverse en definitiva. Creo que estamos to­
dos en el deber de aportar nuestro esfuerzo,
tanto más ahora que e viene debatiendo so­
bre ello. Los arqueólogos espafioles en mono­
grafías, en estudios sueltos, ya hemos dicho
algo sobre el particular en la parte concernien­
te a esos estudios; pero importa realmente to­
marlos desde un punto de vista general. Y di­
cho esto, creo inútil afla.d.ir que lo que yo ven­
go a decir es un avance, un ensayo.

El nunca bastante llorado don arcelino Me­
néndez y Pelayo escribió en los últimos días
de su vida un libro que ha sido una verdadera
sorpr a para lo arqueólogos, puesto que, co­
mo es sabido, no se había dedicado a estos es­
tudios. e refiero, claro es, al tomo primero
de la nueva edición de la cHistoria de los hete­
rodoxos espafioles)). Dice al comienzo que lo que
había sido cuatro páginas en la primera edi­
ción, ahora es un tomo, y aun dice que tenía
bastante materia para llenar otro, que, desgra­
ciadamente, no ha dejado escrito, y al tomar
en cuenta la serie de descubrimientos, de in­
vestigaciones que hoy llenan el cuadro de la ar­
queología nacional, con igna que es una mate­
ria dispersa y no clasificada. Así es en verdad.
Desde luego, el tomar en cuenta la confusión
que existe entre las antigüedades prehistóri­
ca , y lo que algunos historiadores han llama­
do protohistóricas, dice que esta calificación
de protohistóricas no tiene, a su juicio, ramn
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de ser, puesto que «no e iste verdadero cono­
cimiento histórico, cuando no existe cronolo­
gía, ni sabemos siquiera el nombre de 1 gen­
tes que primitivamente poblaron nuestra Pen­
in ula. Pero aunque sean anónimos esos primi­
tivos pobladore , el hecho es que para el ar­
queólogo, como no hay documentos más feha­
cientes que las antigüedades mismas, ellas $on
para el caso documentos históricos, y como tal
tienen que con iderar8e. Además, la variedad
de antigüedades que se han encontr do en
nuestra Penín ula ha aumenta.do la confusión.
Aun las antigüedades prehistóricas de los
tiempos p~eolíticos es"tá,n, por fortuna., bastan­
te conocidas y determinadas; pero ya desde
los tiempos neolíticos, y sobre todo deade que
se advierte la presencia del metal, y con él el
comienzo de ciertas clases de industrias y' de
conatos artísticos, entOnces ya mpieza verda­
deramente la confusión; ya no se sabe si mu­
chas antigüedades de esas distan poco tiempo
de la dominación romana, de una época cono­
cida de nuestra Historia, o, por el contrario,
las separan muchos siglos. La confusión exis­
te, pues, en lo que se llama las edades del e­
taL.· j y es que cuesta trabajo comprender que
durante muchos y muchos siglos la humanidad
haya permanecido cultivando sus industrias,
sin el conocimiento, por ejemplo, de los meta­
les, o sin conocimiento ninguno del hierro, o
por lo menos de darles aplicaeiones prácticas,
y, sin embargo, así es y así hay que aceptarlo;
de modo que para la Arqueolo81a, 1& historia
anterromana comprende muchos siglos, y de
esto es de lo que hay que darse erdadera
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cuenta. H ta hace poco tiempo, que en E ­
pafia se ha comeozado a hacer excavaciones,
la verdad es que la Arqueología ha sido obli­
gadamente ciencia de gabinete, y, clsro es, se
ha tratado de resolver muchos de estos probJe­
m. acudiendo, unos, al estudio de los texto.
clásico , en cuanto nos dan noticia de la an­
tigua poblaci6n de Espatla, de las colonizacio­
nes de fenicios y griegos, de la venida de los
cartagin.eses, ete.; otros, acudiendo a la lin­
güística, han tratado también de escla.recer el
problema. Ola.ro está que unos y otros, en un
campo que no se remonta a los verdaderos
tiempos prehist6ricos. La clasificaci6n de anti­
güedades que por ese sistema se ha hecho, ya
se ha visto que estaba sujeta a rectificaciones.
En cuanto a textos clásicos, el más antiguo es el
antiguo periplo, que se supone ea de un massa­
liota, y se cree data del siglo 1 antes de Jesu­
cristo; texto que nos es conocido por la cOra
marítima), de" Rufo Fexto Avieno, que, como
se sabe, fué proc6nsul de Mrica en tiempos de
Valentiniano, en el siglo IV de J. C. El otro
texto es de autor conocido, de Piteas, tam
bién massaliot , al que llama Hübner con al
guna ra:zón el Colón de la antigüedad, porque
se aventura más aJIá de las columnas de Hér­
cules y es el que da noticias de las poblaciones
de las costas de Francia, que lleg6 hssta Esco­
cia y parece haber sido testigo presencial de
la venida de los celtas a Espaí'1a. La fecha de
este viaje se coloca entre 340 a 330 ante de
Jesucristo. Pero, claro está: estas fechas son
muy recientes para las que arrojan los descu­
brimientos de antigüedades, porque, en suma,
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un y otr S8 refieren a la Ed del Hierro,
época en la cual Espa.fla estaba y te
civilizada por los colon~res fenicio y grie­
go.

El geógrafo trab6n, que da tsn pun uales
noticias de 108 antiguos r»obladore e E p fla,
ea por quien se ha podido reconstituir en su
mayor parte la antigua geografía romans de la
Península. Es un escritor cuya .da ranscurre
entre el· afio 66 l i4 antes de Jesucristo, e de)
tiempo del Emperador ugusto. Por consi­
guiente, lo que él dice e refiere s la Esp&fta
acabada de conquistar por los romanos; y sun­
que bien se comprende que esa población era
de origen antiguo, elaro está que tampoco es­
tas noticias nos irven m que para la Edad
de Hierro. o resue1 en, pues, la cuestión los
únicos datos históricos que hay, los cuales no
constituyen UDa verdadera historia anterroma­
na; porque de e ta historia, al ser así, &qué que­
da 1 Quedan 1 antigüedades mism pero és­
tas es impo ible que nos sirvan para el caso
in un estudio comparativo con las antigüeda­

des de los pueblos hi t6ri~s, que están ya ela-
mcadas. Porque e. ha podido seguir muy bien

la sucesión que ha tenido el arte, la industria,
etcétera, pero en los caso en que a compa­
ración no sirve porque se trata de productos
indígenas, t cuál ha de er la guía del arqueó­
logo 1 En (¡ste punto e donde realmente Un
las lagunas, los casos obscuros y difíciles de ven­
tilar.

En cuanto a las gentes que han venido a Es­
paila y de que dan conocimiento e os escrito­
re resulta que los datos étnico tampoco (.in
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suficientes. Desde luego, no sabemos quiénes
son los hombres cuaternarios. En cuanto a los
iberos, Strabón distingue los orientale de lo
occidentales. Parece que e tos últimos proce­
deIi. de aquéllos; pero t son estos ibéricos lo
hombres neolíticos como pretende iret 1 Real­
mente no es posible asegurarlo. Es corriente,
sobre todo en los autores de manuales de his­
toria, una especie de lugar común respeew a
la antigua población de E p ña, pues dicen que
los primitivos pobladores fueron 105 iheros y
celtas, y éste es un punto que conviene (,o~·re·

gir en cuanto 81 la venida de los celtas. por·
que dicho así, en esta form&, los antiguos po­
bladores han sido los iberos y los celtas. En­
tonces todo lo que aíladen estos autores a con­
tinuación de colonizaciones de fenicios y grie.
gos, ha de entenderse que es de la España
ibérica y céltica, y, sin embargo, no es así.
Han venido antes que los celtas los fenicios,
ba tante antes y lo griegos y los celtas, a lo
que parece, han venido entre el siglo VI y el IV

antes de Jesucristo. De creer a Pithe hemos
de entender que la pre encia de los celtas en
el Mediodía era cosa reciente. Pero no hay que
01 idar que su invasión y fusión debió ser obra
del tiempo. Ahora bien; los hallazgos de Siret
y el estudio que de ellos se ha hecho permiten
admitir que han venido en el siglo VI. Y el se­
ñor Bonsor ha descubierto en la vega de Car­
mona una sepultura en la que se manifiesta la
indu tria cartaginesa en EspaJ'ia, con objetos
que revelan la presencia de lo celtas. Por con­
siguiente, esta gente debió venir en el siglo VI,

cuando vienen también lo cartagineses; por
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donde pudiera conjeturarse que los celtas ha­
yan sido unos invasores de la Espafla cartagi­
nes&. En cuanto a los iberos, se supone su in­
v&8i6n .en una épOC8l remot& indeterminada. To­
davía existen otras gentes en Espafia.: los vas­
cones, raza muy antigua, hoy red ida a una
sola. regi6n; pero se ha. sostenido, con bastan­
tes visos de certidumbre, que su lengua es la
primitiva de Esp&fia. Además de estas gentes
tenemos que considerar los colonizadores. Des­
de luego hay que entender que los primeros fe·
nicios que han venido a Espafia son sidonitas.
Estos han venido, a lo que parece, en el si­
glo XIV a.ntes de Jesucristo. Por ese mismo
tiempo se sabe que ha.n venido griegos de la
isla de Rhodas a las islas Baleares; y justa­
mente la Arqueología viene a confirmar que en
tiempos remotos se ha desarrollado una civili­
zación prehelénica en el mar Egeo, la Grecia y
parte de Asia Menor. En el siglo xn antes de Je­
sucristo han venido los fenicios de Tiro y han .
fundado a Cádiz, que es el hecho más importante
de la colonizaci6n fenicia en Espafi& ; y debo afta­
dir que esa fundaci6n de Cádiz, que se coloca
hacia el afio 1100 antes de .Jesucristo, es una
fecha. que coincide con un movimiento étnico
'importantísimo en la historia general. Me refie­
ro a la invasión de los Dorios en Grecia, ocu­
rrida al propio tiempo, y que es la que da fin a
aquellos pequefios emporios de 1& civilizaci6n
antehelénica, que desde los días r~otos de
Troya hasta los días de icenas se han des­
arrollado en el mar Egeo. Acaso por el movi­
miento étnico que por aquel tiempo se pro­
duce, los fenicios han venido a Espafla al mismo
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tiempo que los dorios a Grecia, dispersando a
sus pobladores primitivos. Dichos fenicios, ti­
rios, on 108 que ademá de fund&r a Cádiz es­
tablecen en todo el litor 1 del ediodía de Es­
pafia aquella ie de factorías, aquella serie
de pe querías, aquella serie de centros comer­
ciales, que habían de tener in1luencia en la ci.
,ilizaci6n del país, y más tarde, en el siglo VI,

los descubrimientos de mpuri permiten ase­
gurarlo, se fundara e te centro comercial grie­
go, y fundado por gente focea, es decir, gen­
tes de arsella, pero dependiendo, natural­
mente, de la Focea, y en la época de prepon­
derancia de los foceos en el comercio y en la
navegaci6n ~l editerráneo. Es ésta una épo­
ca importante en Espafia, porque esa colonia
griega que no es única, da por resultado el
desarrollo cOIDell'cia.l en las costas orientales
de Espafia, donde 181 in1luencia griega se deja
sentir. Y como al poco tiempo vienen lo carta·
gineses y los celtas, esa época lo e de verda­
dera tra.nsformaci6n de nuestra Península, pre­
parando el movimiento de civilizaciones que for­
man el cuadro de la segunda Edad del Hierro
en E pafi . Como bien se ve, el cuadro es VM­

to, pero t acaso es e to s610 7 t Y los tiempos
propiamente prehistórico , tiempos en que ne­
cesariamente se ha desarrollado durante mu­
chos siglos un estado de cultura a través de
la Península f Es imposible excluirla.

En general, los límites de la cronología de
las antigüedades de la Península comienzan por
las hachas de piedra descubiertas en el yaci­
miento de Torralba, que son 1 más antigu
que se conocen, y terminsn hi tóricamente el
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más verdadero cU&Ddo ha reproducido anima­
le que cuando ha reproducido a los hombres.
En cuanto que en algún caso de lo prime­
ros se trate de un hombre con cabeza de ani­
mal, en algunas práctic ,el sefior Alcalde del
Río cree ver recuerdos de ell en algunas cos­
tumbres actuales de la provincia. e ha dado
como primer indicio del conato artístico del
hombre cuaternario ciertas impr ion de lA
mano impregnadas de color. Es impresion
de 181 mano, que en tamira se encuentr&ll.
por ejemplo, unas veceon realmente de la
mano con color, y otr eces por un procedi­
miento 1, que al aplicar la mano sobre la roca
queda en blanco aquélla y alrededor el color.

e preguntará por qué se dice q e pin-
turas on del tiempo de la estaci6n de Aurig­
nac, y no de la siguiente de la agdal na, que

la que principalmente cor ponde Altami-
ra ; cillamente, porque e han encontrado
en est caverna en un más bajo horizonte uno
huesos que tienen dibujos gra os represen­
tando animales de su mismo e ilo, y esto es
dato seguro de c üicac'ón, que el efIor Al­
calde del Río ha podido aportar, para que a las
pintur de las b6v de la ca ema de igual

tilo 1 podamos dar un cl üicaci6n crono­
lógica determinada. Y oy decorado de la
cueva de Altamira, a la que Dechelette llama
la. «Capilla ixtina:. de prehistoria. i Tanta
importancia da.n hoy los bio franceses a una
cueva cu pintor se on de ap6crif
no hace much dos ! q a recen dibuja­
dos otros animal ; pero ad más de haberlo
tr zado, dibujado o o con una punta de







substituye ahora, es verdad que gozando un cli­
ma templado que favorece el desarrollo de la
'vida, un hombre agricultor, un hombre que
"ive en sociedad puesto que llega a construir
lo palafitos o ciudades lacustres que es la. ca­
racterística en Europa del hombre neolítico.

laro es que el palafito nos revela los hom­
bres que, agrupados por tribus, temen la agre-
ión de otras tribus pue to que empiezan por

ai larse, construyendo sus cabafias en un lago.
Es indudable que en algunas regiones como en
nuestra Península, había de desarrollarse de
otro modo la vida, ~. si es cierto, como se pre­
tende, que en la provincia. de Gerona en Ga­
licia el lago Car:regal, donde se cree haber
encontrado restos de palafitos, aquí el hombre
neolítico ha vivido de e te modo, no fué eso
general. El hombre neolítico ha vivido a.quí
primeramente en cue as como su antecesor,
de pués ha abierto grutas y aquí se plantea
otro problema: por la e istencia de ciertas
gruta encontradas en algunos punto de Espa­
ña y en las isl Baleares. Estos puntos son·
pocos hasta ahora. o han sido huscadas esas
cuevas como las pinturas. Yo tengo confianza
que i se rebusca alguna ez e aumente el
número conocido de e ta clase de viviendas.

e refiero a una serie de grutas abiertas en
ri co y di puestas de manera que forman a
modo de di tintos pisos de una casa.

Es el caso de las grutas de Perales de Taiu­
tia; es el caso de las grutas de alas de los In­
fantes, en Burgos· de las grutas de Bocairen­
te, en la provincia de ¿ licante, y las cuevas
que h y en las islas Baleares. I Por qué atri­
buir esa cuevas a los hombres neolíticos 1 E -
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tas cueva abierta en ri co , di pu en pi­
so que e comunican entre sí, pero que hace
muy difícil el ascen o, es decir, en una dispo-
ición semejante a la que tení aquello in-

dios pueblos del orte de mérica de q
hablan los conquistadores espaftol , que te·
nían sus habitaciones como e calonad en las
rocas y subían por escaleras que qui han pa a
evitar que subieran las per on que vinieran
a turbarlos.

Aquí e ofrece un ca o análogo pues por me­
dio de e caleras e ubía a es habitacione.
Pero &por qué hemo de entender que on
neolíticas· estas cuevas 7 El dato que hay para
esto es el que no ofreció un artist el sefior
Laredo que exploró en los J'isco -de Perales de
Tajuda algunas de las cuevas de' mayor altura
y sacó de ellas chachas neolíticas> hachas pu­
limentada. Por consiguiente, debemos creer
que esa ha sido una. forma de la vida neolíti­
ca; pero fuera de esto es lo cierto que hasta
hoy, de la serie de cabafias en que sin duda han
vivido los neolíticos en las regiones favorables
para ello, no hay restos de eS08 centros de la
vida neolítica.

Lo poco que hay como ·más antiguo, como de
la época de transici6n de lo paleolítico a lo neo­
lítico, son esos conglomerados de espinas de
pe cado, de instrumentos caídos, e os conglome­
rados que h&ll formado en~ algunos sitios y que
luego se han reconocido perfectamente. .Esos con.
glomerados son como todos los de Dinamarca,
que se designan con un nombre difícil de pronun­
ciar para n08otro, los ((kjiokemoeding)J, y o
propongo que aquí se les .llame «paradero :t, por­
que así llamaron lo espafioles al caso semejant
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pizarra idénticos a lo encontrados en Troy
Ha , con buen juicio y según la rectificación
muy acertada de Dechelette, se pien que IOn
lo antehelenos lo que ca aran e inftuenci,
y no lo fenicios. La ci ·lización antehelénica del

editerráneo, con u e pan ione mm imaat

h llegado a I ca de E pafta y ha comu­
nicado a ést" su influencia. quí nos encontra­
mos con un pueblo de que apenas hay referen­
cias hi t6ricas, puesto que es un pueblo prehis­
tórico. La hi toria de 10 antehelenos hay q e
bu carla en la referencias de algunos te tos
griegos, referentes ingulsrmente a las gentes
de la Creta, y en el fondo de lo poem homá­
ricos, que in duda tienen un fondo histórico.
Pero todo esto pide más e pacio.









forma se relaciona ya con la de las prim~rc_

hachas de metal, o sea de cobre. Si le conride­
ra el proceso que representa ea suceaioD de
iorlDas, se comprenderá desde luego el progre­
80 que representa.

o hay que decir que el último tipo de ha­
cha citado comparable al de cobre, I'f\rtenece al
período eneoHtico o de transici6n, al (Jue per­
tenecen también cuchillos, puntas de lanza, y
puntas de llecha de pedernal, finamente talla·
das, y aun estas armás se usan y perfeccionan
en la época del bronce.

Oportuno es citar aquí el caso de umancia,
donde hemos descubierto tres civilizaciones. Es
un caso semejante al de Troya; apareciendo
separadas naturalmente estas civilisaciones por
capas de tierr . La civiÍización que se encuen­
tra en las capas mí. hondas, obre el terreno
natural, es prehist6rica,' seguramente del perío­
do eneol1tico y me fundo en las siguientes razo·
ne . En cuanto a las hachas son de una perfec>
ci6n de talla y pulimento que revelan que se
había llegado en el trabajo de la piedra. a
cuanto se podía llegar. En cuanto a las pUllt.a!l
de flecha, tá, sobre todo, hecha con sumo cui­
dado a pequefi08 golpes, con un Alo muy Emo.
Precisamen con una de estas punt de llecha
se h lló v o de barro negro, con labor inci­
8a e incr t d bol de cobr por 'adorno ;
decir, que el cobre se ha empleado allí como
materia preciosa.

En las sepultur de Ciempozl1el08 e encon­
traron una serie de de p ta negr con la.
bores inci 'rellen de D blao. Co ta
cerámica se encontraron hach !l imentad
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De dicha clase de con truccionea se nos ofre­

ce un ejemplar rarísimo en la misma provin­

cia de Badajoz, cerca de éri a; en el prado

del Lácara: es un dolmen en el que, para ce­

rrar la cúpula se han cortado las piedr de

propósito, como los gajos de una naranja. Está

muy mal conservado, pero lo bastante para que

e mos una variante del dicho arte de cons­

truir y ún hemba de ver otra más singular.

E ta que nos ofrece una de 1 cuev deacu­

biert en Antequera, en él Romeral. Aquí,

como pasa también en otro ejemplar, en la cue-

a de la Pastora, en Ca tilleja de Guzmán (pro­

inei de evilla), no hay piedras grandes sino

pequeí1as, por anillos que perftlan la b6veda

cónica en la cámara circul r, hasta un punto

en que no habiéndose atrevido a más los cons­

tructore , han cubierto con una sola gran pie­

dra.
Re pecto de los dólmenes, a· propó ito de la

pro incia de Badajoz, he indicado yo lo i­

guiente: que el dólmen es forma primitiva de

construcción, correspondiente· a la Edad neo­

lítica y principios de la·del metal, que suponen

un culto rendido·a los muertos; que esta clase

de construcciones, sin" violencia pueden ser em­

parenta con o r distin y acaso deriva­

das de ellas, como son los talayotes y navetas,

de lIla Balear ; la nuragu, de Cerde­

í1a; 1 giganteya de GoDO, alta y Pantela­

ria etc., en de 1 wu del editerr eo

y que todo ello, o a lo menoe 1 últim f

dolméniclto, que la tumba de cúpula, ori- .

gen oriental, opinión en que hoy convienen to­

dos los arqueólogos; pero a mi er, admitida



esa influencia extratia. nos encontramos CQn que
los constructores de eB&B bó edas o clÍpul ,
como 1 con tructores de otr semejante han
concluído por cerrarlas con una sola pi a
por el sistema puramente dolménico; y entien­
do que tal influencia no ha venido de una vez,
ni la evol ción o proceso· que s po en dichas
variedade ha operado en nuestro uelo, y
que, por lo tanto, los con tructore de dólme­
n , fieles a un nuevo si tema, cu do no se
han sentOdo eapac de prod cir íntegro el tipo
originario, h oDcluído la con tr cción po
el sistema que lea era bien sabido 1 en ellos
tradocion 1, de 1 sepultur anterior ora
bien; t d6nde puede tar el origen de es cl-
e de con trtlcciones 7 E 10 plantea un erda.

d ro problema..
El estudio comparativo de 1 tumbas his­

pan s del 19arbe y de Andalucía con las grie­
gas de icenas, Oroomenos, etco, revela identi­
dad de traza y disposicióno En una y otr se
e la larga galería, la CÁJIi#l.ra circular rara
ez cuadrada a eces otra contigua. Pero

ante tal identi ad ocurren dos observaciones:
1 p imera, es que a umb grieg co res­
ponden a los últimos tiempos de la Ed d del
bronce manera que deben r m modernas
que 1 hi pan ,y la segunda o ación, es
que las tumba griegal¡J son a de una construc­
ción regular, diferenciándose en esto de las hi
pana toscamente construidas, 1 cuales deben
por tanto, ser con oderada como una inter­
pretación, una copia hech por los °ndigen
e pañoles de la época neolítica, de n tipo ori­
ginario un modelo anterior, que &C o no debe
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bu car e en la Grecia ino en Egipto donde
ap recen a con t uooion análog con ra
lo que e habíá creído también, poco
e~coDtraron coDstruccion megalí ica pue
ha d ubierto D dólmen j nto a Edfu y tam­
bién objetos pe· tó icos.

En SUIn ha 19una luz para conocer cómo
e h iniciado y roll o 1 art.e q i

tónico. De hele te dice e ape cODocemo
el tipo or·ginario de la tu b& de c'pula· pe o
que er colocado al Ori nte del editerrá­
neo. Ello co pira en favor de que una inft en­
cia e t a a, como la que hemos ~ to manife ­
tal' e en 108 olos de piz r.., e ha d ~ado

ntir en E p ft en la époc eneoHtica, no
hay que 01 .dar que en e & cl e de epul
en E p fta e han recogido juntamen con ha-
ch piedr n obi de metal

por con igu·en pert nece período e eo-
líticol .

H
époc no he se
por consi erario
cap ulo de
prud ncia lo eáleul que- e han hecho de
que el periodo paleolí ico e haya desarrolla.­
do d una tigüedad de 24.000 o o de
800.000. ,realme.n ,t quién es capaz de calcu­
lar su duración iendo í que el cálculo no
se basa m que en las formaciones geol6gic
sucesiv 7 i e tO par peeto a lo p eolfti­
co, don e &UD la Geología puede dar un cálculo
más o meno apro imado, I qué diremos de lo
neolítico de de e{ momento que.no h , real­
mente dato alguno' Pero he h blado de tiem-
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pos antehelénicos, y éstos hay que referirlo

a la cronología de lo pueblos histórico, , por

lo tanto, hay que decir que 1 antigüedades

del mar Egeo las antigüedades de Troya, la

de Creta., las del continente griego singular­

mente de icenas y Tirinto, todo to compone

un cuadro cronológico que está dentro· de la

Edad del Bronce. e da a é ta por comienzo,

spro imadamente el afio .3000 antes de Jesu­

cristo; ·se le da por por término el &110 1100 an­

tes de Jesucristo, fecha en que se fija la inva­

sión de los dorios. En e e espacio de tiempo, en

Egipto desde la segunda dinastía s ha suce­

dido un período hi tóric import ntísimo, y en

el que aJ propio iempo se ha desarrollado tam­

bién en ia el imperio babilónico. Por 10

tanto estamo dentro de iempos histórico ;

pero dicha inftuencia (y me refiero ahora espe­

cialmente a 1 tum de cúpula) no podemos

.referirla a monumentos como el Tesoro de

Atreo, en icenas, o el de iny ,en Orcome­

nos, pues corre ponden al AnsI de la Edad de

Bronce, ino en todo caso a otros desconocidos

. del principio de la misma Edad, admitiendo

adem el incromamo de ésta en Oriente con

el período eneoU ico.
1sefior ir , q es e quien más ha e tudiado

e ta cues i6n, ha up esto unas fechas algún

to ; pone que nuestro perlodo eneo-

litico pu ten· r d. fecha d e el 1550 a 1200

an de J . too
Y al encon &l'8e con que te período hay

ya t inft enci e rafi , upone q e son

ebid pueblo fenicio, pueblo comercial,

duefto entone del e'terráneo; que loa fe-
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nicio on quienes han traído a EspaJla ese
modo de construir yesos ídolos. Le supone aJ.
pueblo intermediario entre el pueblo anteheleno
y los habitantes de la Península, y supone, es
claro, que la Edad del Bronce hay que consi­
derarla desde el afio 1200 hasta el 800 antes de
Jesucristo. Supone, además, que el cambio d:el
empleo de la piedra al del bronce debemos refe­
rirlo a una invasión de otras gentes en E pafia,
y admite que estas gentes fueran los celtas. Ya
hablé en la conferencia pasada respecto de la
época hist6rica en que los celta.s han venido.
Est~s declaraciones de Siret han sido impugna,.
das por Dechelétte, el cual se ha fijado en esos
dos puntos, diciendo que t c6mo es posible con-
iderar que sean los fenicios los intermediarios

cuando esa gente antehelénica ha sido duefia
del editerráneo justsmente hasta la invasión
de lo dorios, en que caen os imperios antehe­
lénicos 7 Precisamente las últimas investigacio­
nes vienen a conñrmarlo, porque de esas gentes
antehelenas, de 1 cuaJes hata ahora no ha­
bíamos tenido otro conocimiento que por los
P()6IDas homéricos resulta que ya se van en­
contrando cierta referencias históricas: Ya va­
mos sabiendo que en la época de Ramsés II
e taban en relaci6n con el Egipto y hay histo­
riadore griego como Tucídides, que dan exis­
tencia real al rey ino, de Creta, que tení
una m rina poderos que fué feudatario del
Egipto y que los faraon le tenían encargado
de limpiar de pir t el editerráneo' que de
1e ult colonizó en 1 isl y los fenicio no
pudi on por tanto ser dueños del mar.' 1
imperio fenicio fué po tenor y coincide así con
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nas, porque sabido es que la posición geográfica
y riqueza de nuestro suelo son las causas de
que hayan venido tantas gente en sucesivo
tiempos a l~ Penín ula.. El período ibero, pu~,

se podrá admitir, con Dechelétte, si se quiere,
desd-e el afio 1900. Ahora bien; los descubri­
mientos de la Edad del Bronce, en Espafla han
sido mu curiosos. stán principalmente carac­
terizados sobre todo como verdaderos tipos,
lo que ha hecho el sefior iret en la región del

E. Pero entonces, aun más que en los tiempo
prhi tóricos se m':'llifiesta en E pafia esa espe­
cie de regionalismo a que me refería en la con­
ferencia pasada.

no de lo r gos particulares de los pobla­
dores del E. es la sepultura en la casa. El ca­
dá er, encogido, fué colocado dentro de una
enorme asija de ba.rro ~on su tapadera, y con
lo re to de la persona han ido depositado
uno aso, una cer m'ca que ca e de adomo,
que no tiene de artístico m que la forma,

a, generalmente es muy cilla. Fijándose
preci amente en la cerámica te iempo, re-
sulta que las copas son justamente de una forma
cu o anteeedeote hay que bus lo también en
Oriente. quí a nada tiene de extrafio; esta­
mo en tiempo coetáneos de aquella civiliza­
ción antehelénica, a 1 cual pertenece origina­
riamente esta forma.

En otras .ones de la Península se mani-
fiesta dicho regionalismo con formas monumen­
t lee pa.rticular , lo que erdaderamente des­
concierta cua.ndo se considera que a qué Edad
sino a la del Bronce hemo de atribuir los C ­
tros de Galicia, lo Citani de Portugal y de .



Espada las con trucciones ciclópeas de Tarra­
gona por ejemplo, las construcciones de Balea­
res, y, sin embargo, no se parecen unas a otraB.
El regionalismo aparooe clarísimo. Pero como
veo que todo esto requiere explicación más am­
plia, me ocuparé de estos pormenores en la con­
ferencia próxima.



entado que la Arqueología, en defecto de
. la Historia, permite afirmar que antes que los

fenicios, fundadores de Cádiz en 1100, vinieron
a E pat'ia influencias de los primitivos pobla­
dores de la Grecia antehelénica, que este pe­
ríodo es el de nuestra Edad de Bronce, im­
porta ahora no perderlo de vi ta apreciar
los caracter de l~ monumento cuya varie­
dad determina el regionalismo arqueológico a
que me referí en la conferencia anterior.

El primer grupo r ional, avanzado en el
mar, por donde vinieron aquellas influencias,
nos lo ofrecen la islas Baleares, a las que hay
memori vinieron gentes de la i la de Rodas
en el siglo 1 ante de Je ucristo. En Balea­
re no hay antigüedad neolítica. Las hay,
n e mbio de la Edad del Bronce, y muy pe­

regrina las cuale estudiadas recientemente
por el et'ior ive, debemos convenir con él en
que e deben a la influencia antehelénica, de
tal manera, que se relacionan con la &erie de
antigüedade de las i las; de Cerdet'ia, en don­
de xiste el género de sepulturas e peciales,
que e llaman allí la nuragas, con las gigan­
te.ya,', de alta Pantelaria, etc. con ruc­
cione atribuídas a los fenicio ante que 6'3







). por tanto, qu hay que comprender que sólo
a. ella. e debid la. ci iliza.ción de Isa Balear
que ha. mantenido dur nte la Edad del

ronce w que ha prolongado h el tiem-
po de la colonización c tagine a., que en la
i la de Ibiza manifie a.

En la. Penin ula, las construccion cicló­
p a , las murallas de Tarr ona, los restos que
e conservan de las de Gerona, de Bagunto, las

murall primitivas de Barcelona, según se ha
congeturado alguno otr r tos, como el lla.
m do el tillo de Ibr 1& pro .ncia de
J 'n el illo ibérico que llama. el m rqués
d Cerralbo por él d ubierto ce de

ari de Hu 19unos r que ha
d un ciud d fortificada ce ca de regenal
d la ierra, ma otro trozo en el ca illo de

gacela, en la pro inei de Bada.joz, todo esto
da un cu dro de 1& el se de fortificacio­
llamad eiclóp que tienen u genui­

iones en la Grecia pro ·tiva.,
pecia1men en las acrópolis fam de Ti-

rinto icen











mClos son verdaderamente duello del mar, y,
por con ecuencia, portadores de 108 elementos de
civilización de los pueblo hi tóricos. &Cómo
no habían de determinar el comienzo de la
Ed&d del Hierro lo que explotaron las minas
en la Península t uponiendo q e 1 indíge­
nas de la Península ha,yan tardado en apro­
pia este nuevo sistema de fabricación de
armas, esta aplicación de un nuevo metal, po­
dremo admitirlo de de el 1100 o d de el
afto 900 hasta la de trucción d umancia,
ciento treinta y tre afios antes de Jesucristo,
la duración de la Edad del Hierro. Por lo que
hace al aspecto de la Edad del Hierro de de
el punto de vista puramente occidental y eu­
ropeo, se establecen en general dos períodÓB:
uno, el caracterizado por 108 descubrimientos
en el cementerio de Han tadt, en u tria; es
el período t mbién llamado primera Edad del
Hierro, que cuenta desde el afio 900 a fiO() an-

de J ucr' too La segunda Edad del Hie­
rro o segunda época está caracleri&ada por 10
antiguos re to e población en la Téne, ui­
za. Compren e el afio fiO() h a primero
de J ucrisoo. Pero aunque verdad que en
Espa n encontra o recientemente, &O-

bre o por el fior marqués de Cerralbo, en
la ie de necr6poli i ricas de 1 provin-
ci de Gu d laj r oria, 08 objetos típi-

d d deR t,.1&
Téne, hay que que 1 fenici
in1l.u n e el p n la
r ió ori 1 1 gr in1l.ue ci q e
p n n eleme c· ·lizaciÓD. De
modo que e E ti n 1 E del
Bronce la i 1I.u nci p occiden al e •
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ropea, y la influencia oriental, que han traído
gentes extrafI ,puebl hist6ricos; y to, 80­

bre todo l influencias griega y cartaginesa
(que no es posible olvidarla.), determina dos
fa o épocas en E pa di in . E dos
fases son: primera, puramente fenicia. orien­
tal; los elementos que n aportan IOn todos
lo de la civilización .ática; después, desde
el siglo VI, viene 1 in1luencia griega, y aquí
es ocasión de poner en claro hecho: a fun-
dación de Ampurias. H abora, j ando
por l monedas sol ente, se había entendido
que pod1a datar pu i del siglo 1 .antes
de J ucristo. Al v corresponde el escritor na­
veg&nte griego Beyl ,que da cuenta de Am­
puri Pero 1 e c ~acioo que Be han prac­
tica.do por una Comi ·6n de 1 Jun de Mu­
seos de Barcelona han venido poner en claro,
por medio de la Arqueología, la fecha cierta
de la fundación de Ampurias, debida, como E:8

sabildo, a los foceos de aesalia ( areella). La
preponderancia facea y el imperio comercial
de la Facea fué en l cuarenta y cuatro afIos
de la telasocraci& focea, entre 598 y MI. Es
la. época apropi da par la fundación de Am­
puri ,y, por oto, debió r en el iglo VI
an de J eaucri too ltaba la prueba, y ésta
la. hemos tenido 00 e cavacioneB. En las
sepultur griegas enoont ado v pin-
tados griegos .del igló VI e J ucri to,
de modo que a no p ible ponerlo en dud .
Lo que debo afIa.dir q e en e cavacio­
nes, aparte de un p .edra ue BU ro relaci6n
con la pi r de la citani, 1 mura-
llas de mpuri tienen recuerdo no
má, del sistema cicl6peo. De aquí se sigue
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que, habiendo sido fund da Ampuri en t'l
iglo 1, tenemo en l Edad del Hierro una

primera edad, en la cual se deja sent·r por
un lado la infiuencia europe& de Han tadt,
pero al mi mo tiempo la inft.uencia orie tal
traída por los fenici . Un segundo período,
en que i 1 pueblos del centro de la meseta
de Castill que donde el marqués de Ce­
rr Iba h encon r o serie de necrópolis,
siguen el i ma tradicional europeo, que 8e
manHi a, por ejemplo con la espadas de
anten del tipo d 1 éne en 1 coet de
Levante lo que se deja ntir la' infiuencia
griega. E to es de tener en cuenta para la cla-
ificación de antigüedad en E pafia la.
erdad, hasta hace pocos afio no se habían

encontrado antigüed des fenici . El hallazgo
principal el del ar06f go famo o e Cádiz
reproduciendo a la persona en la tapa, que
guarda relación, por u carácter artístico, con
1 escultur grieg anteriore a Fidias, del
iglo. esta época vienen a pertenecer lo

hipogeos que se han descubierto en Cádiz. El
flor on or, en la ega de Carmona ha des-

cubierto mbién .gü des fenici : son
m rfil rab d con &g r imb6licas. Lo ha
relacionado co aquellas copa f m08&8 del te-

ro de Chip ,que re el n parentesco con el
a irio. e pueden cl il r como del i­

glo 11 an de J esucr' too E ta IOn ha ta
ho 1 ntigüedad fenic· de remota
fech . De pué a· to q e el com reio fe­
nicio h traído a E p fla a i de idrio de
colore d los que a n p r col" rios, poma­
das ungüento de tod cla ,hallad en



pultur de Ampuriaa, en las púnicas de Ibi­

za, en itios a lo mejor como el centro de Es­

paila, en Cabeza del Griego (pro 'ncia de

Oue~ca ; cuen de i rio, e 1 q e se han

encontr o uc as en umanci, etc. De todo

ello Be ded ce que el comercio fenicio ebi6

penetrar en el interior y debi6 ser b tan c­

tivo en 1
La fecha de lo

con u
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datar del siglo v ante de Jesucristo, y en cuaD­
to a la influencia, grieg .

También h n hallado en E pati , el
p ís levantino, broncea griegos rcaicoa del i-
glo 1: un cen uro, figura de Pe a en 1
parte anterior, de caballo en la par e po&-

terior. Es un bronce impo o a E ti
encontrado en Rollos (provincia de urcia) ;
un sá iro encontrado en el Llano de la Conso­
laci6n ( urcia). La fecha, iglo VI, concuerda
con la de los asol de mpuria. En Ibiza, en
las tumb púnicas, e ~a encontr o una e­
rie de objeto, tales como hue 08 de avestruz
pintados; es decir, con e id en vasos, pin­
tados por dentro de color rOJo y al ex rior,
con adornos. De e clase se han encontrado
también en 1 sepulturas de e rmona. Todo
ello debe al comercio que los cartagin han
m ntenido con Egipto. Pero laro . que
es a e·e de m8uenci tenían q e producir
un rte, prod cir . iamo en 1 productos
indu ri les ]os miam .po q e reconoeem
en 1 i ios de orig que quedan indicado

amos, pues a e min r algun de 1 B anti­
güedade indígenas típic .

D de luego, recl ma priorid d el toro de
f z humana, procedente de Balazo ,exi nte
en el useo rq eol6gico acional. e com­
prende, iéndole, que es un figura de sim
Ji mo oriental; pero en el que se reconoce un
barbarismo en su factura que se ech de ver
stá hecho por los indígena . i Qué tipo puede
er é te, de faz human , que pertea e 1 im­

boH mo caldeo? Debemos de creer que on I
fenicios los que han traído e ta clase de ím-
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